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Este libro se terminó de encuadernar en los Talleres 
de la Colectiva Editorial Hermanas en la Sombra y en 
los Talleres de Astrolabio Editorial, 70 ejemplares ar-
tesanales, encuadernados por compañeras presas en 
el CERESO de Atlacholoaya Morelos. Las cajas fueron 
armadas por las compañeras del proyecto del PUEG, 
Mujeres en Espiral, en el penal de Santa Martha Acatitla.



Mundos Paralelos Intramuros
Marisa Belausteguigoitia

En 2012 tuvimos la oportunidad de conocer el trabajo del proyecto 
de la Colectiva Editorial Hermanas en la Sombra. Elena de Hoyos, Aída 
Hernández y Marina Ruiz, junto con mujeres del penal de Atlacholoa-
ya, han desarrollado de manera colectiva un trabajo literario sólido, 
integrador y creativo. Ellas, las Hermanas en la Sombra, las mujeres 
presas en el Estado de Morelos llevan un largo tiempo ejercitando el 
oficio de la escritura: narran, escriben poemas, cuentos, ensayos, con 
las historias de vida y la reconstrucción de identidad a través de la 
escritura como método central.

Nosotras, desde el PUEG, con el proyecto Mujeres en Espiral, pin-
tamos en formato monumental, es decir, diseñamos murales, toma-
mos las paredes del penal con las internas de Santa Martha Acatitla y 
al apropiarnos de aquello que cerca y encierra tomamos también la 
palabra. De esta manera construimos también autobiografías, pero vi-
suales y en gran formato. Es muy difícil pintar sola un mural y más aún 
con las limitaciones de espacio, color y libertad de circulación en el 
encierro. Nuestros murales –al igual que los escritos de las Hermanas 
en la Sombra– son el efecto del trabajo auto-bio-gráfico y colectivo, 
pero en este caso en la pared y de forma visual. 

Los proyectos Mujeres en Espiral y Hermanas en la Sombra trabajan 
desde dos disciplinas artísticas diferentes: la pintura y la literatura. Es 
a partir de estas similitudes y diferencias que surge la idea de trabajar 
en conjunto y establecer un intercambio de manera que la sombra se 
torsione como espiral y la espiral se matice como sombra. ¿Qué le 
dice una sombra a una espiral? ¿Cómo se precipita y gira una sombra? 
¿Cuáles son sus líneas, sus curvas, sus giros? ¿Cómo se comunican los 
encierros de las mujeres? ¿Cómo puede desplazarse un mural cautivo?

Nuestra idea no era que el texto o la pintura complementaran a 
su “contrario”: poner texto al pie de la imagen o ilustrar una narra-
tiva. Más bien queríamos que del roce de texto e imagen, del cruce 
de encierros y del contacto entre mujeres privadas de la libertad 
surgieran obras nuevas, distintas. Precipitar en el texto una imagen 
y desplegar en la imagen un texto.

Surge así el proyecto Mundos Paralelos Intramuros, un contacto 
imposible entre dos espacios cercados. Durante tres meses colabo-
ramos las Mujeres en Espiral y las Hermanas en la Sombra, a través del 

trabajo en talleres que integraron la interpretación de la narrativa 
a la imagen y de la literatura al discurso visual. Esto permitió la re-
flexión de procesos íntimos, afectivos y hasta jurídicos y su inter-
cambio entre las mujeres de ambos penales. 

Los elementos sobre los que basamos el trabajo que les presen-
tamos en este libro artesanal en forma de acordeón provienen de la 
“texturización/textualización“ de los cuatro murales elaborados en 
Santa Martha Acatitla por el proyecto Mujeres en Espiral: “El Grito”, 
“Fuerza, tiempo y esperanza”, “Formas y caminos de la libertad” y 
“Acción Colectiva por la justicia”. La escritura del libro publicado 
Mareas cautivas de Hermanas en la Sombra se convirtió también en 
material –una superficie– para que las muralistas de Santa Martha 
crearan diseños visuales, esta vez, en el pequeño espacio del papel. 

Para la texturización de los murales llevamos a cabo 6 sesiones 
de escritura de cuatro horas por cada mural. Fuimos así del “Grito”, 
a la “Acción”, del primer mural al último. Iniciamos el trabajo en el 
penal de Atlacholoaya, con postales de los diseños y proyectando 
los murales en la pared. ¿Qué se hace presente al trasladar a un 
encierro los muros tomados por mujeres presas? 

Coordinadas por Arelhí Galicia, con el apoyo del taller de ilustra-
ción de Ricardo Ánimas, la colaboración de Marina Ruiz quien además 
efectuó el presente diseñó editorial y el apoyo y la facilitación de 
Elena de Hoyos, llevamos a cabo talleres expresamente diseñados 
para el cruce entre pintura y escritura. Cada una en su encierro, cada 
una en su instante de liberación y todas en contacto, llevaban a cabo 
ejercicios de descripción, narración, traducción e interpretación. Con 
estos ejercicios, que van de la operación más simple que es la des-
cripción a la más elaborada que es la interpretación, desplegamos –de 
aquí el formato de acordeón– los  diseños visuales y textuales y nos 
concentramos en el tono y la voz de cada escrito, de cada mural. Es 
en el  tono como matiz de la voz y del color,  donde la pintura y la 
escritura se cruzan, donde la espiral y la sombra se entrelazan. Ambas 
matizan y ambas contienen la voz que se alza, se entona y se toma. 

En este pliego encontrarán ustedes los tonos –matices de voces y 
colores– de mujeres que buscan expresión y contacto. Un despliegue 
de acentos que trascienden el encierro y los muros que las confinan. 
Un trabajo inmenso en un formato plegable, como quisiéramos que 
fueran las paredes que encierran a estas mujeres.



Liberando mis fantasmas de Lourdes González Lizarraga



En orfandad, de hinojos
entre penumbras centellas luminosas

tragadas por la purulenta caverna
apuñalan mis sentidos cortándome la fe 

en el suelo pluma sin piel

Amatista Lee

El grito



Liberando mis fantasmas
María Elena Basave

Eres mi amante fiel
contigo puedo llorar, reír,
tú eres quien complace 

mis fantasías, sueños
me trasportas 

a lugares desconocidos
contigo llego a la cima 

de las montañas
cruzo los desiertos 
y llego al océano
rompo barreras 
y voy muy lejos

Contigo me desnudo
no hay vergüenza ni pudor
me conoces tal cual soy
tú eres mi inspiración

contigo obtengo 
mis triunfos

aunque toques mi dolor
estoy aprendiendo 

a mirarte
en sótano del pasado

liberando mis fantasmas
fluyo en ti

hoja en blanco.

Dedico este poema
Rosa Salazar

Dedico este poema a las plantas 
las plantas que curan 

las enfermedades 
las hojas de guayaba, la hierbabuena

dedico este poema 
al epazote, al manrubio, a la albahaca 

al té negro, a la menta
dedico este poema a esos tés maravillosos 

que me alivian el estomago
no me olvido de ellos 

pues me han curado en la vida
dedico este poema a la ruda 

también maravillosa
aunque digan que las yerbas no sirven 

para la gente que no cree en ellas
dedico este poema a las plantas 

soy gente de pueblo 
creo en ellas como creyeron mis abuelos

Poema a la naturaleza de Paola J.



Renovada
María Elena Basave 

Eres una mujer privada de la libertad física 
espiritualmente libre

te veo águila libre, renovada, llena de fortaleza
te miro a los ojos, tienes uno negro el otro café
en el negro veo el coraje, la fuerza, la injusticia

en el ojo café la impotencia, la tristeza
pero a la vez la renovación, la libertad interna

te sientes sola
el sol representa una figura poderosa 

es la luz que nos guía
su calor es el amor, la fuerza física que nos da

Ethel, no estás sola con amor y cariño para ti

De rodillas
Charys

Mujer clamando al Dios de su entendimiento
agradeciendo su sentir resguardada entre barrotes

le fueron desprendidas las alas de libertad 
rotas por su error

entra por la ventana una luz tenue 
rayos de poder cubren su desnudez

le falta el abrigo familiar



Hoja en Blanco de Agnes Alegría

Hoja en blanco
Amatista Lee

Vi mi vida como hoja en blanco al llegar a esta fortaleza
máquina de dolor, cuna de mentes enfermas

aunque siempre sonrían y digan “Todo está bien”
Comencé llenando esta hoja en blanco con sinsabores

escondiendo quién soy usé distintas máscaras 
me fugué de mi realidad

muchas veces diciendo “Todo está perfecto”
Mis actos mostraban algo distinto 

poco a poco aprendí a conocerme, aún no del todo
pero ya salí de mi caparazón

ahora busco honrar cada palabra que sale de mi boca

Hoja en Blanco de Elena de Hoyos



Ojo en el lago
María del Socorro

El sol alumbra la mirada
la esperanza de ver una mañana 

el reflejo de lo que no se puede ver
lo negro 

lo rojo, el perdón
las montañas libertad

lo que sale de la mirada hacia la luz 
todos los colores de la creación

¿Cómo ver la vida a través de los conflictos?

El grito
Charys 

Roja burbuja atrapa el grito ahogado 
de quien perdió su derecho de libertad 

dejando solo la cabeza: tortura aprisionante
pensamientos, el peor juez y verdugo 

pesadillas interminables 
tormentos del pasado y futuro incierto 

boca que no calla su sentir 
las cejas enmarcan su visión contraria: mirar en la oscuridad 

su cuello es un gigante pie que mantiene firmes ideales 
cabello, boulevard de sueños soporta el peso de la realidad 

ventana abierta, esperanza de ser libre 
sociedad que no escucha el grito ahogado 

de su necesidad



Hoja en Blanco de María Elena Moreno Márquez



Grito abierto
Esperanza Cuevas

Mi corazón lacerado
expresa dolor
a grito abierto

la sombra del pasado 
la añoranza de vida nueva
siempre con una aureola

de esperanza

No sé si disculparlo
Galia Tonella

Dime vida qué le ha pasado a 
mi corazón, no sé si disculparlo 

late con impaciencia, triste 
doy el caso por perdido 

no recuerdo haber puesto
un beso un abrazo, él sigue 

llorando

Girasol
Águila del Mar

Manos tocando un fondo incierto
mojado por 60 lágrimas

condenada la que llora lluvia
tristeza que turba
manos hijas del sol

decoradas para no sentir
pétalos de piel

que viven, transmiten
escondidas en la poca apariencia

manos cálidas
abiertas vivas

oscuridad que rodea

Mujer prisionera
Ana Laura González Hernández

Mujer prisionera 
alas cadenas esperanzas 

levantar el vuelo hacia la libertad hacia una nueva vida
sin voltear atrás, sin vivir el ayer

ni el mañana, sólo hoy
nada está perdido

seguir y aprender de las caidas

Soy tú
Sol Nocturno

Soy tú, trago dolor vivo en una burbuja de represión
duelo en el alma pidiendo justicia

soy ignorancia soy miedo soy necesidad 
soy venganza soy desesperación soy hambre 

soy amor soy injusticia 
soy mujer



Hoja en Blanco de Lourdes González Lizarraga

Maquina de dolor de Norma Hernández Santamaría 

Mujer llorando de Rosa Irene Ángeles López

Ideas de Rosa Irene Ángeles López



Puntos suspensivos
Agnes Alegría

Mujer en puntos suspensivos 
como sus lágrimas

luz de la luna esconde bajo las uñas
el delirio de la espera la marea y tiene miedo

la holgadez de su ropa la ahoga
tiene dos ventanas, ha decidido cual la liberará

La espera (fragmento)
Galia Tonella

Quiero ver si llega por mi ventana la ansiada libertad
despierto, no hay ventanas

no puedo acercarme a la puerta
las arrugas del tiempo rompen en silencio

el azul del cielo se vuelve mi sentencia
lágrimas nublan y distorsionan lo que soy

miro tras la única ventana que tengo 

Canasta de mentiras
Amatista Lee

Justicia anhelada por las indigentes 
del afecto

sus aullidos silenciosos
hacen eco en la canasta de mentiras
corrupción y poder del hipócrita 
claman por la venganza las águilas 

nocturnas 
con sus alas rotas por el inclemente 

sistema

Latiendo a un ritmo 
lento

Lucía Espinoza Nieto

Corazón delineado en rojo 
y azul, árbol inmenso

frondoso y lleno de vida
raíces largas y profundas 
que se entrelazan como 
venas rojas, negras, vivas 

latiendo en un ritmo lento
arterias con fondo verde
encabezadas por la forma 
de una pipa en el espacio 
enraizado, color amarillo 

tenue que se mezcla 
con el verde vida



Con pluma y papel
Leo Zavaleta

Con pluma y la hoja en blanco,
el colectivo ha sido para mí libertad 

para expresar lo que quiero
con la pluma y la hoja en blanco puedo salir 

y entrar de este lugar 
y hasta viajar a otros países
con pluma y hoja en blanco 

puedo comunicarme 
con mis hijos sin tener que usar 

tarjeta telefónica 
y hasta expresar lo que no me atrevo 

a decir de frente
qué hermoso es saber usar 
la pluma y la hoja en blanco

puedo reír, llorar 
mientras escribo a mis seres queridos

Hoja en blanco de Ana Karen Contreras Gutiérrez

Hoja en Blanco de Aída Blanco



Fuerza, tiempo y esperanza

Flores negras hablan del tiempo gris
líneas marrón que marcan 
el antes y el después
blanco luto, sepulcro presente
húmedo rostro color canela
nubes violetas cubren 
el espacio cobalto
asteriscos plúmbagos 
que siguen su cuenta

Charys



Tengo sed de ti
Leo Zavaleta

Tengo sed de ti
Sí, esa es la única manera en que apenas puedo describir mi amor

tengo sed de ti, tengo sed de amarte y de que tú me ames
tan precioso eres para mí que tengo sed de ti

ven a mí, llenaré tu corazón y sanaré tus heridas
te haré una nueva creación y te daré la paz

aún en tus pruebas tengo sed de ti
nunca debes dudar de mi misericordia

de mi deseo de perdonarte
de mi anhelo de bendecirte y vivir mi vida en ti

y de que te acepto sin importar lo que hayas hecho
tengo sed de ti

si te sientes de poco valor a los ojos del mundo no importa
no hay nadie que me interese más en todo el mundo que tú

tengo sed de ti
ábrete a mí, ven a mí, ten sed de mí

dame tu vida
yo te probaré que valiosa eres para mi corazón

Tengo sed de ti de Ana Lili Ruíz



Tiempo florecido 
Noble Fénix

La dimensión del encierro nos 
encapsula en muchas formas. 
Inexorablemente la autora de 
este fragmento de mural nos 
invita al deshojamiento pétalo 
por pétalo, día a día, resolver lo 
más armoniosamente posible 
cada reto. Carcelazos momen-
táneos, cambio de autoridades, 
de celdas, órdenes, nuevas com-
pañeras a tratar, y adaptarnos a 
lo que pase a nuestro alrededor, 
sin olvidar que aquí estamos en 
un crisol para autoresolvernos 
y transmutarnos con suavidad, 
pero constancia. Es el florecido 
fluir de nuestro entorno.  

Desmenuzando 
el cautiverio
Amatista Lee

Forman eslabones 
dentro del reloj púrpura
van hacia arriba sujetos 

de las manos
brincan la pared 

al desmenuzar su cautiverio 
formando eslabones 

de amistad
en un mismo sentir
dueños del tiempo 

y del espacio

Incoloro
Agnes Alegría

El tiempo incoloro se pierde 
en el aleteo azul de la mujer tierra

las emociones lastimosas tornasoles 
se embarran en las paredes diáfanas 

del reloj de arena 
traslucido momento de agua 

resuena el movimiento 
de la serpiente caracolillo 

sonrisa anaranjada

Manos Malva
Elena de Hoyos

El agua baña mi cuerpo 
de encierro

la arena contiene el ámbar 
de mi desierto 

azules escapan de mis ojos
llamas azabache brotan 

de mi cabellera
manos malva me condenan 

y me rescatan 
en un solo gesto



Mi azteca guerrero
Gloria González Cuevas

a J. Carmelo González Q.

En mi vida fueron muy pocas las veces que pude abrazarte y decirte 
lo mucho que te quiero. No quiero esperar a que la vida nos separe 
para llorar frente a una piedra fría que no escuchará: “Te quiero mu-
cho por ser un padre maravilloso, del cual me siento muy orgullosa”. 
Recuerdo cómo siendo tan pequeñita me llevabas en tus brazos y 
era tu flaca consentida, “tu hueso”. Esos recuerdos son los que me 
fortalecen en cada etapa de mi vida y me acompañan cuando estoy 
triste, también recuerdo tu preocupación por mí al quedar sola y 
lo arriesgado de mi trabajo. Tu presencia me impulsa y me da segu-
ridad, sé que estás presente en cualquier momento de mi vida para 
darme sabios consejos, basta que yo te lo pida y ahí estás. Te doy las 
gracias por darme la vida y hacer de mí una triunfadora. Tú fuiste 
mi modelo a seguir, pues sin más apoyo que tu esfuerzo, saliste ade-
lante siempre triunfante. Eres mi “Azteca guerrero” piel de cobre.
Grande, fuerte, dispuesto a la lucha. Sé que un día partirás o partiré, 
y aún así no te dejaré, porque sé bien que en el más allá me estarás 
esperando para darme la bienvenida. Gracias a Dios por gozar de 
tu presencia y tenerte a mi lado para decirte: Te quiero mucho papá.

Tu hija: Gloria

Mi azteca guerrero de Rosa Irene Ángeles López



Colores para volar
Amatista Lee

Copas tornasol 
el tiempo se divide 

en dos etapas
la primera una hiedra 
con tallo verde café
hojas olivo albergan 

una crisálida
un bebé próximo a nacer

el curso de las horas 
transforma la fragilidad 

en herramientas de colores 
para volar

y esperar sin prisa 
su renacimiento

Alza los brazos
Ana Laura González 

Hernández

Una mujer con dos hijos
uno de cada lado

un tercero crece en su vientre
alza los brazos para dar gracias 

por las bendiciones
alza los brazos desesperada

¿cómo salir adelante?
hacer crecer a cada fruto
árbol con hojas verdes 

de tranquilidad
árbol con hojas secas de olvido

Pasos agrietados
Sol Nocturno

En cuatro patas 
tocas tierra dorada

rosa púrpura da vida 
a la ilusión

camina en nubes de azúcar
forja sueños lilas y rosas

agota mis pasos 
agrietados del tiempo
baña de plata el tesoro 

que hay en mí
(recuerda: no importa 
el tiempo que pase, 
todo lo hermoso 

te pertenece)

Sol tímido
Marina Ruiz

Miedo del azul del cautiverio
del encierro dentro del encierro
beige, amarillo, azules los vestidos

miedo de ser sol tímido 
cuyos rayos apenas se asomen

enrojezcan
miedo de esos cautiverios 

de la mente
estáticos como arena movediza



Volver a volar de Marina Ruiz



Ajedrez
María Elena Basave

En la mesa roja está puesto 
el ajedrez de los barrotes 

las piezas se mueven 
al ritmo del tiempo tornasol
Iluminan el juego de la vida

el tablero se convierte 
en beige y azul

al traspasar las púas metálicas 

Los personajes (fragmento)
Galia Tonella

Sé que esta vida que vivo aquí va a ser dolorosamente transitoria, 
tiene que pasar, voy a aprender a olvidar. Los personajes de mi his-
toria se volverán piezas de ajedrez sin nombre, sólo facciones en mi 
memoria que no podré olvidar,  relatos tatuados en mi alma con esa 
necesidad de ser fiel a mi misma.

En retrospectiva 
hacia el futuro

Noble Fénix

A veces gritos sin llanto
envuelto en compañerismo 

y tolerancia compartida
otro tanto tiempo revuelto 

de hormonas y humores varios
en ocasiones soñadoras 

y casi angelicalmente infantiles 
en retrospectiva pero viendo 

hacia el futuro
recreando la frescura verde 

esmeralda
de lo que retomaré 

con mi libertad

Hoy
Galia Tonella

Hoy un tímido sol me acaricia
el gris del aire besa 

mi monotonía 
nada nuevo esconde este lugar 

conozco sus laberintos 
sus rincones 

los concretos apolillados 
de recuerdos 

que asfixian vegetando
con esa historia 
que me carcome 
guarida de llantos 

déjame ir 



Volver a volar
Esperanza Cuevas

Un momento antes de ser derrotada
fui ave de paso, volaba sin rumbo
un día caí, me rompieron las alas

pienso ¿qué hago aquí?
¿En qué momento me atraparon?

Han pasado cinco años
casi termino de renovarme

para volver a volar
esta vez

sí sé qué rumbo tomar
y quiénes me esperan

Amor verdadero
Charys

Amor verdadero que no lastima
te amo no por tu sexo

ni por tu nombre
te amo porque no me condicionas

ni me privas, ni me quitas
te amo porque existes

agradezco a la vida
amor verdadero

amor que no lastima

Amor verdadero de Ana Lili Ruíz



Espejismos
María del Socorro Acosta 

López

Tengo derecho a tener miedo
a desanimarme, a llorar 
a saber que estoy triste

saber que estoy muriendo 
a lo que no tengo derecho 
es arrastrar a los que amo 

que este espejismo de irrealidad
se vuelva su realidad

Soy Cómplice 
Galia Tonella

Soy cómplice de la madrugada 
el día bosteza aburrimiento 
encuentro la amenidad y la 

ironía
ese Dios narrador omnisciente 

me impone este personaje
asumo que miro con mil ojos 

sin prisas este entorno 
permito que el encono de la luz 
asuma el encuentro necesario 

con las sombras
salda mis deudas con la vida 

tú tick tack ya no me da miedo 
la melancolía y este ambiente 

me liberan

Historias
Galia Tonella

Amo no tener prisa
entender lo que escucho

historias todas escritas no todas leídas
historias todas dichas, no todas escuchadas

abrupta, inhóspita, avasalladora
gracias vida 

encontré mi libertad



La vida justa o injusta
Sol Nocturno

¿La vida es justa o injusta? No lo sé
hay tantos kilómetros que nos separan

hubo tantos abrazos que pude darte y no te di
tantas palabras que quise decirte

sólo quedó un nudo en mi garganta
miles de lágrimas rodaron por mis ojos

y no todas fueron de felicidad
existe en mi mente un hermoso recuerdo
donde puedo repetir mi infancia a tu lado

daría lo que fuera
porque no hubieras crecido

y la inocencia permaneciera en ti
ahora mi corazón se reprime cuando sufres

tu dolor desgarra mi pecho
me transmites tu alegría

percibo tu estado de ánimo
a kilómetros te olfateo

tú eres el único
mi amigo

mi confidente
mi cómplice

al que extraño
al que amo, mi sangre
tú eres mi hermano

La vida justa o injusta de Aída Blanco



      Formas y caminos de la libertad



Afroditas cautivas
Galia Tonella

Estoy viendo el mundo 
detrás de una reja… ¿Hay diferencia?

No, solo que aquí 
tengo tiempo para ver

orquídeas de papel
pirañas que comen sueños

ídolos de piedra indiferentes
mujeres con senos marchitos

con cuatro manos y el infierno
todo desaparece al grito “V.I. mujeres”

las orquídeas exudan perfume
peces de colores entretejen sueños

los ídolos responden
afroditas surgen 

sólo dos manos para entregarse a las caricias
y el infierno se vuelve su cielo

entre mugre y alegría surge el amor
diferencia ninguna

sólo tiempo para mirar
sólo tiempo para sentir

Afroditas Cautivas de Lucero Yazmín Soria Martínez 



Hermana ¿Qué miras más allá de estos muros? 
¿Qué es a lo que tú llamas libertad?

Elena de Hoyos



Con cola y cuernos
Águila del Mar

Esa mujer es tu hija, hermana, tu madre, esposa, amiga
es un ser despreciable

¿qué clase de engendro tuvieron?
críticas por un largo tiempo

hasta que pases de moda
–Con cola y cuernos es mi hija

–Con cola y cuernos es mi madre
–Con cola y cuernos es mi hermana
–Con cola y cuernos es mi esposa 
–dicen algunos hombres valientes

que tal vez saben amar. 
Porque a otros les aterra afrontar estas situaciones

y salen huyendo como Pedro cuando negó, no tres veces 
sino cuarenta veces cuatro

Con cola y cuernos de Siva 



El mundo de las nadie
Elena de Hoyos

Hermana ¿Qué miras más allá 
de estos muros? 

¿Qué es lo que tú llamas libertad?
Ocupas un lugar en el mundo 

de las nadies
y sales de la cárcel a través de tu 

imagen
para que nosotras miremos lo que 

tú miras a través de la distancia
los anhelos, los deseos
la nostalgia del afuera

hermana que miras lejos 
y das la espalda al cautiverio

préstale  tus catalejos 
a las que no pueden mirarse 

a sí mismas

Deja que te vea 
Galia Tonella

Lo único que apunta al cielo 
son esas torres gigantes 
que me guardan de ver el 

mundo
alzaré mi mano y mi voz 

el mundo es más que incienso
altares, biblias sin leer 

todo entra nada sale del cielo
incierto se desprende 

de los anhelos desgarrándolo
lentamente

Valentina, levántate, vive 
no te acerques a mi destierro

deja que te vea 
no te puedo ver

no te aflijas niña mía

Imán de las heridas
María Elena Basave

Mujer glamorosa, sensual, sube 
escaleras, aprovecha el tiempo 
en el aprendizaje, carga en el 
costado izquierdo su casa y fa-
milia, en sus riñones, un rostro. 
Yo también como tú cansa-
da de luchar conmigo misma, 
le di la mano al jardín de mi 
alma, empiezo a conocer los 
símbolos de mi cuerpo no sa-
bía quién era ni a dónde ir y el 
amor se había vuelto el imán 
de las heridas. Abierto el cami-
no a la escritura, encontré las 
artes ocultas que en mí habitan.

Acto de solidaridad 
(fragmento)

Pilar Hinojosa

La mujer que está abajo tiene 
miedo de bucear la libertad, al 
estar de espaldas al mar y abajo 
me dice que tiene miedo de dar 
el paso. La chica que está sobre 
la barda con traje de baño tiene 
la intención de lanzarse en busca 
de la libertad pero no sola, quiere 
llevar a su amiga con ella, quiere 
que se vayan juntas en un acto de 
solidaridad. La imagen de la panza 
me dice que está embarazada.



Horrores a la bandera
Amatista Lee

¡Salgan a honores señoras! Llamado al que todas tememos. A su 
sola mención, nos duele todo, la cabeza, el estómago, los pies. ¡Ah!, 
y como salen de cosas por hacer, lavar ropa, asear la celda, en fin, ni 
se diga, hasta nos volvemos expertas en artículos constitucionales, 

Horrores a la bandera de Lourdes González Lizárraga

algunos inventados otros reales. Artículo 8, toda persona convicta 
pierde sus deberes y derechos, como votar o rendir honores. El 
propósito es no asistir, al cabo que ni patriotas somos, si hemos 
muerto para la sociedad, ¿Para qué revivirnos a rendir honores a la 
patria?



Es una mujer
Ana Laura González

Hernández

Con físico de hombre que 
demuestra lo real de lo que 
quiere ser en su vida y no 
ocultar nada, está tatuada 
vestida de hombre cargando 
un bote de pintura color tur-
quesa que significa su cárcel. 
También su mirada es triste, 
por la realidad que enfrenta 
tras las rejas. 

Estrella (fragmento)
 Noble Fénix

Esta chica posee una visión del 
mundo muy similar a la mía. Sus 
ojos son penetrantes, mis ojos 
muy expresivos y grandes. Ella ve 
la vida de frente, dando la espalda 
a los muros del encierro evita a 
toda costa las “carceleadas”. Está 
lista para caminar de frente hacia 
su liberación. Me recuerda mi casa 
que es de piedra y mi soporte allá 
afuera. La estrella de 5 puntos es 
el pentagrama o el tetragramatón 
que yo uso al pecho y es de chaqui-
ras color verde. La taza blanca es 
de café o chocolate que me encan-
ta y ayuda a mi creatividad musical.

Morena
Charys

Un día soleado
una morena con un traje 

de dos piezas en color blanco
sentada en la barda 

mirando el oasis 
extendiendo el brazo derecho 
queriendo acariciar el viento

tiene el sol tatuado en su hombro 
izquierdo

es de pelo negro, lacio y corto
sus piernas cuelgan de la barda 

del lado de la libertad
se sujeta el cabello para retener 

sus sueños, está fresca
disfrutando de la inmensidad 

y el poder del mar

Sentada sobre la libertad
Amatista Lee

Acaricio el aquí y el ahora 
evitando el destello 
del tortuoso pasado 

despreocupada 
con las riendas del tiempo 

en mis manos 
fusionada con la paz 

abrazo mi mente



Mi llegada de Ana Lili Ruíz

Mi llegada
Amatista Lee

9 de mayo 2004. Horas antes planeaba como festejar el 10 de mayo.
Me decía a mí misma –Compraré flores a mi mamá, le agradan rojas
pero también blancas ¡ya sé! pediré ambos colores, también hor-
nearé ese pastel que tanto le gusta, se va a sorprender, nunca he he-
cho eso. La sorprendida fui yo, ese mismo día ya estaba en separos 
durmiendo en una confortable cama para la magnífica ocasión, de 
piedra, y como cobija la ropa puesta. Estaba ya festejando mi día, veía 
el transcurrir de las horas como si yo no estuviera ahí, creía por un 
momento ser un fantasma o que estaba teniendo una pesadilla, sin 
embargo efectivamente ocurría. No disfrutaría más el calor de esos 
pequeños bracitos rodeando mi cuello, esas caritas sonrientes al lle-
gar a casa después de un día difícil. En un instante perdí todo, jamás 
volvería a escuchar ese bullicio mientras jugaban mis pequeñas tra-
viesas, tampoco oiría los sabios consejos de esa venerable anciana. 

Mí mente se convirtió en una vorágine de recuerdos, reflexionaba 
sobre lo que pudo suceder y no fue. Luchaba por entender qué hice 
mal, soñaba con ser juzgada imparcialmente para volver al lado de 
esas pequeñas guerrosas. Mientras sucedía esto mis ojos escudriña-
ban mi entorno, la celda estaba fría con unos barrotes como puerta. 
De ese mismo lado, otras dos más de aproximadamente uno por 
uno y medio.

Enfrente, el mismo número, en medio un pasillo con piso ama-
rillento, una reja corrediza de barrotes delgados la cual abrían los 
judiciales cuando llegaba otro o cuando golpearían a alguien. Desde 
donde estaba, se podía oír y ver todo. No había alimentos ni agua 
para nadie, mucho menos un baño, pero yo trataba de no ver u oír 
nada. Así trascurrieron tres días, me dieron a firmar mi declaración, 
por supuesto corregida y aumentada; hasta entonces pude ver a mis 
nenas. En cuanto me vieron se echaron sobre mis brazos llorando. 
La más pequeñita decía –Ya vamonos para la casa mamá, por favor, 
prometo no brincar en tu cama. Quería llorar pero no pude, un 
nudo en mi garganta me lo impidió, le contesté para tranquilizarla 
–Al ratito voy mi amor. De repente alguien gritó – Ya se terminaron 
los 10 minutos. –Otro ratito –contestó mi niña. –No, ya váyanse, es 
hora –dijo el judicial. Le di el último beso prometiendo llegar pronto 
a casa, promesa que hasta hoy no he cumplido. Regresé a la celda 
con un amargo sabor de boca. Esa noche hacía mucho frío o era mi 
triste realidad la que me hacia sentir así, poco después vino alguien 
diciéndome muy sonriente –Ya te vas para tu casa. Yo sabía que era 
el CERESO. En el camino los judiciales decían –Agradece porque no 
te pusimos esposas, tampoco fuiste golpeada –comencé a llorar en 
silencio.



Ceñido amarillo
María Elena Basave Simbra 

Amando a ciegas el fantasma de la ignorancia, con el ritmo de las ma-
necillas del reloj, por no cultivar una relación con el lirio del valle, el 
murmullo me persigue seguido de estigmas, sentimientos enredados 
en el jardín tenebroso de la vida, esquivando el verdadero amor, estoy 
abriendo ese jardín uniendo poco a poco las piezas rotas. Hoy me en-
cuentro en el andamio del castillo olvidado, transcribiendo las sílabas que 
brotan como estrellas, con el vestido ceñido amarillo a los deseos repri-
midos, florece el enojo femenino, el dolor se tornó en fortaleza, lacera-
da revivía desbordando gajos de artes desconocidas, inhalando oxígeno 
de vino, un perfume invade mi ser llamado la alquimia de la escritura.

Frases virtuales
Amatista Lee

Sumida en el olvido frente a mi adversidad
dando la espalda a los eslabones

emerjo con coraje escuchando el escarnio de mis cadenas
escribo frases virtuales retomando autoridad sobre mis emociones

Enojos que vibran
Carolina Galán Santiago 

Estoy triste, he visto tantas emociones
cárcel te odio porque marchitas la ilusión, mis labios ya no besan

tu perversión maldita ha robado los lirios de mis esperanzas 
mi carne atormentada muere cada día

vergüenzas dolorosas, rencores enojos que vibran y me recuerdan 
que estoy viva

Pincelando mi vida interna
Sol Nocturno

Armadura de acero
dispuesta a vencer cualquier veneno que círcula en el aire

soportando con valentía mordeduras letales 
azules matizados que marcan la diferencia

el alma pura como la fe
alas de pinceles dibujando con colores la libertad



Libélulas de Lucero Yazmín Soria Martínez



Conocedora de sí misma
Marina Ruiz

Observo mi figura en el espejo 
de las otras

la fuerza que sube de mi sexo
se vuelve la energía creativa 

de mi corazón
me acerco a esa fuerza apasionada

me conecta con la divinidad 
de mi interior: 

esa mujer 
que reconociendo lo que siente 

se transforma 
en una mujer poderosa

plena
conocedora de sí misma

Anestesia
Sol Nocturno

Mi carácter me ha definido fortaleza 
para no permitir que me trague este lugar

porque hay veces que pinta querer despedazarme
la escritura me ha servido para tener el coraje 

que no tenía para plasmar mis más profundos sentimientos 
con tinta que brota de mi corazón 

y los mares que nacen de mis pupilas
la escritura ha sido la anestesia de mi alma

 

Avanzar
Charys

Aprender de mis errores 
me permite corregir y 

volver a plasmar una mejor 
imagen de mi vida

Al escuchar cada parte del 
cuerpo puedo perdonarme 
el daño que me he causado

Me permite valorar cada 
nueva oportunidad que se 
me presenta para seguir 
subiendo por el andamio 

que tengo



Libélulas
Águila del Mar

Una, dos, libélulas de colores
jóvenes, esplendorosas, juguetonas

se pierden entre enjambres zumbadores
en la grandiosa esquiva naturaleza.

Una, dos, libélulas misteriosas
delgadas, esqueléticas,

parecen dos hadas luminosas
una apacible, otra insumisa.
Una, dos, libélulas desoladas

chispean en la atmósfera

Sarcófago blindado
Noble Fénix

Todo mi escenario pacífico y tranquilo desapareció en instantes y 
mi esposo y yo fuimos forzados a dejar el hogar que por más de 
7 años nos cobijó juntos y a mí por más de 25. La casa de mis pa-
dres. Hasta a mi amada mascota tuve que dejar. Nuestro sentir iba 
definitivamente más allá del miedo, incertidumbre e inclusive dolor 
físico, causa natural de tantos golpes. Todo era tan intenso que había 
momentos en que de plano ya no sentía el cuerpo. Era una sensa-
ción como de caminar en medio de un vacío silencioso, en donde 
el tiempo no existe. Sentía mi ser desintegrándose poco a poco. La 
sensación cesó cuando nos subieron al transporte más extraño que
he abordado. Se trata de una especie de camioneta totalmente 
blindada, la cual llamé el “Sarcófago blindado”, ya que al cerrar sus 
puertas quedas en oscuridad casi total y por momentos carente de 
ventilación. Definitivamente, la primera vez que una está adentro y 
se pone en movimiento, es difícil precisar si va o viene porque se 
mueve indistintamente. En fin, al quedar tan encerrada y sola, juré 
que alguien iba a terminar con mi vida en cualquier momento del 
trayecto entre la procu y mi nuevo hogar, el CERESO femenil de 
Atlacholoaya. Mi vida entera pasó entre flashazos y en serio, enco-
mendé mi ser (alma) al creador.

Fue tan fuerte que ni llorar podía, finalmente, el sarcófago se de-
tuvo y del otro lado bajó mi esposo al CERESO Varonil, ya que una 
pared de acero nos separaba. Ya nos habíamos despedido antes de 
subir al “Sarcófago” –Adiós mujer, gracias por estos años– me dijo. 
No sabíamos si nos volveríamos a ver, y así lo creíamos ambos. Él 
se quedó en su nueva morada, mientras de nuevo se cerraban las 
puertas del vehículo quedando otra vez en completa oscuridad.



Acción colectiva por la justicia

El aire invita a mi desnudez a ser libre 
yo invito a la luna a que me saque de este cautiverio
contigo en mi vientre se mueren las mujeres que fui

Galia Tonella



Sarcófago blindado de Natacha Lopvet



Hasta que la ley nos separe
Águila del Mar

Tirada comiendo pavimento 
en el país del siempre jamás 

galaxia alterna que me adhiere 
al exilio 

derrumbada camino acostada 
camino de rodillas

me incorporo para viajar en 
estrellas 

una y otra vez
sola nací sola moriré
vinculada a proceso
vinculada al encierro 

hasta que la ley nos separe

Códigos personales 
Noble fénix  

Casi siempre tenemos esperanza cuando sabemos con seguridad nuestro 
grado de inocencia; porque lo que avala nuestros actos verdaderos, es el 
expediente enriquecido por la correcta defensa sin oscuridades ni trampas. 
Pero a veces escuchamos tantas opiniones, que se convierten en voces, que 
no necesariamente son reales ni poseen la razón y nos distrae de nuestro 
verdadero objetivo. Sin embargo, caminando erguidas en el juicio oral junto 
con nuestra sensata defensa, en las manos llevamos todas las de ganar, sin 
duda ni incertidumbre, hacia el universo de nuestra libertad.

El tiempo enjauladas
Ana Laura González Hernández 

Mujeres que como nosotras, al llegar “al lugar” se encuentran preo-
cupadas, con miedo a lo que vendrá y a lo que pueda suceder con el 
tiempo. Mujeres desesperadas, caminando, bajo el brazo llevan docu-
mentos importantes para su proceso. Otras solo piensan y bajan la 
mirada, como diciendo: No supe elegir, o pidiendo una oportunidad de 
aprender a vivir, no importando el lugar donde nos encontramos, tan 
sólo saber vivir el tiempo que nos llevará estar enjauladas. 

La luz de las estrellas
María Elena Basave 

Me encuentro apartada 
de la sociedad

aprendo a sobrevivir 
en el cosmos 

convivo con los planetas 
atrapando la luz 

de las estrellas fugaces
aceptar mi realidad 

ser feliz en el universo 
depende de mí



La leona de Ana Lili Ruíz

Rosa Irene Ángeles López

La leona (fragmento)
Águila del Mar

Atlacholoaya, Morelos. 7 de junio de 2007, 2:00 am. CERESO, Morelos.
Hoy llegué al penal, soy presunta responsable de extorsión. Hoy 

acabé mi vida y mi libertad, el alfa de la prisión. El comienzo de cada 
interna es diferente, paridas por una leona: la cárcel.

Esta leona pare de afuera hacia dentro, doloroso y asfixiante, 
mueres a la sociedad y resucitas en el país de las no-maravillas. For-
taleza custodiada por ángeles negros que tienen que cumplir con 
su labor cuidando a las que da vergüenza ser nombradas: asesinas, 
secuestradoras, narcotraficantes, tratantes de blancas, defraudado-
ras, ladronas, mujeres delincuentes, malas. En cada una, una historia 
diferente, pesada, triste.

Es de noche, la leona parió a cinco más. Yo soy una de ellas, mi 
reputación pasa a ser una causa penal. Las custodias que me recibie-
ron me observan de arriba hacia abajo, no puedo sostener la mirada, 
me sentía alterada. En la procuraduría los judiciales no paraban de 
repetirme: “vas a ver cuando llegues al penal, las custodias te van a 
meter una putiza de bienvenida y te van a atravesar con un palo, así 
violan ellas. Y tú, vas recomendada.”  (...)



Satélite de mi propia 
intuición

Noble Fénix 

Me encuentro “aleonada” en mi 
pequeño planeta donde el tiempo 
se detuvo para mí.  Sin embargo, 
allá afuera, en los otros cuerpos 
celestes que dejé en el exterior, 
todo me sigue esperando, la luna, 
satélite de mi propia intuición (el 
trébol) está rodeada por los acon-
tecimientos favorables para mi ni-
vel jurídico, todo está iluminando 
mi sendero hacia la liberación.

Extraviada en el abismo
Sol Nocturno 

Sin tus seis sentidos cosmos 
desnudo siluetas transitan sin 
brújula, cada una en diferentes 
dimensiones buscan angustiosas 

ese mundo
extraviado en el abismo cada 
día que pasa voy tratando de 

ver la tonalidad y el color
imposible mirar el verdadero 

rostro de este extraño mundo
nunca dejes de soñar

proyecta un futuro perfecto 
y sin maldad muy pronto Dios 
te lo concederá sólo hay que 

saber elegir el verdadero 
mundo que quieres vivir

En ti me reconozco
Elena de Hoyos  

No me has dicho tu nombre
mas en ti me reconozco

me atrevo a mirar tu sombra 
cobija mi oscuridad
infinito fragmento 

de lo que no me tocó vivir

Me acerco a tu luz 
para develar mi secreto

expreso mi rabia
en tu desconocido nombre 

Reclamo para ti
lo que como a una sola

nos pertenece

Azules temerosos (fragmento)
Galia Tonella

Azules temerosos no quiero verlos, 
el cielo se ilumina, luna lava este azul 
que me lastima. Desnuda me pon-
go a recordar, senderos y relieves. 
Nube que siembras dudas, hazme 
recordar, soy recuerdo de templos 
profanados, una espiral que me dé  
otra vida. Te mueves en mi vientre, 
aprenderás a odiar el azul como yo, 
no sé que decirte, te amo. Tu ori-
gen tan solo una fálica erección. 
Amargarás o endulzarás el agua de 
mi sed. Una luna, una nube a que se 
reduce mi vida el azul del ensueño 
cayó en la trampa de los grises. 



Presentación 
Simultaneidad en el encierro, intimidad transgresora

Elena de Hoyos Pérez

El impulso en esta publicación, surge de la atracción por revelar los 
anhelos del cautiverio. Establecer un diálogo entre los colores de  
las internas de Santa Martha Acatitla que participan del proyecto 
Mujeres en Espiral del Programa Universitario de Estudios de Gé-
nero de la UNAM y las palabras que germinan en los talleres de 
escritura creativa que imparte la Colectiva Editorial Hermanas en la 
Sombra donde participan las internas del CERESO de Atlacholoaya, 
Morelos. Un diálogo de mujeres invisibles entre sombras y espirales, 
que se abre a la sociedad.

Este diálogo creativo vincula a las segregadas en una intimidad 
transgresora.  A quién se le ocurriría que unas reclusas puedan ser 
miradas e interpeladas por… ¿otras reclusas?  

Cada página es un encuentro subjetivo. Inusitada relación intra 
cautiverios. El valor de este trabajo no reside en la circunstancia 
del encierro,  sino en la lucidez que revelan las imágenes plásticas y 
poéticas.  Nos proponemos contradecir la indiferencia, golpe de la 
crueldad humana que se profesa hacia aquellas que se encuentran 
en prisión.

Es una obra liberadora que confronta a la sociedad. Nos confron-
ta con la negación del/la otro/a que representa lo que no somos. 
Nos revela sitios oscuros de nosotrxs mismos. Nos pone en los 
zapatos de aquellas que están donde jamás quisiéramos estar.

Esta experiencia en el encierro produce una luz que ilumina la 
conciencia de reconciliación adentro y afuera.

Mundos Paralelos Intramuros
Textos de la Colectiva Editorial Hermanas en la Sombra 

ilustrados por Mujeres en Espiral

Intercambio artístico entre las mujeres internas 
del CERESO de Atlacholoaya Morelos 
y del penal de Santa Martha Acatitla 

Mujeres en Espiral
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